
la  luz para ayudarla  a ser difícil. Así la «Desdémona» es un  cuadro de 
em paque y de composición valiente. Cortinones que no pesan, que no 
abrum an, el lienzo sobre el que yace la m u jer de Otelo, el tapete  de la 
m esa y  los paños que yacen en el sillón form an un conjunto arm ónico y 
atrevido de colores que sirve de m arco a la escena. El cuerpo de Desdé- 
m ona está casi en su to talidad  bañado en una luz in tensa v  m agnífica
m ente pintado. No es tan  in ten sa  la figura del moro de Venecia, pero, en 
cambio, tiene m uy buenos trazos de pin tura, tales como los brazos y el 
tu rban te , en el que V illaseñor dem uestra una form idable m aestría  en 
el difícil m anejo del óleo blanco.

E ste es López V illaseñor y ésta su obra prem iada. E lla dem uestra  lo 
que el p in to r puede hacer, que es mucho, ya que su ju v en tu d  ilusionada 
y consciente es, a juicio mío, el p rim er arco de un  parén tesis de gloria.

En segundo lugar fué prem iado el «Retrato del Dr. Luque», del ex 
m atador de toros y  manchego por descendencia, A ntonio Sánchez. De 
este viejo aficionado, no digamos que es un m aestro, n i m ucho menos, 
pero digamos, sí, que es algo' más que un  aficionado vulgar. L lam ém os
le, para  ser exactos, m aestro de los aficionados. Yo creo que A ntonio Sán
chez lleva dentro  a un  g ran  pintor, pero le fa lta  m aestría, estudio disci
plinado. Se ha m etido dem asiado pronto a exponer y a p in ta r cuadros 
de envergadura y  por ello ha tropezado con dificultades invencibles para 
u n  aficionado. Siem pre me ha caracterizado la sinceridad, y  por ello no 
tengo inconveniente en decir que Antonio Sánchez es una v íctim a de los 
elogios de la crítica, por m uy duro 
que esto pueda parecer. Yo no le 
conozco personalm ente, pero sí de 
referencias, y m e han  dicho que es 
sim pático, alegre y buen hom bre 
P o r añadidura, fué amigo de Zu- 
loaga, el cual le dibujó y  le pintó 
vestido de torero. Antonio Díaz Ca- 
ñabate  ha escrito, la «Historia de 
una taberna», de la suya, con cier
ta  gracia, y este libro ha sido ilus
trado  por Eduardo Vicente. Todo 
ello ha dado lugar a que al expo
n er en Clan este mismo año 
la crítica no haya tenido sinceri
dad. A Sánchez se le debió decir lo 
que yo digo ahora: lleva dentro 
a un  buen pintor, cuando acierta 
lo hace plenam ente —como en el 
«Dr. Luque», que tiene una m agní
fica expresión y un colorido a trev i
do y resuelto  sin estridencias—, 
pero tiene que insistir más en el
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